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TENDENCIA Y ENFOQUE DE LA EDUCACIÓN POR COMPETENCIAS 

 

En los últimos diez años, esto es desde mediados de la década de los noventa, en el 

campo de la educación se pueden encontrar muy diversas formulaciones y expresiones 

en torno al tema de las competencias,1 entre ellas destacan: formación por competencias, 

planes de estudio basados en el enfoque por competencias, propuestas educativas por 

competencias. De esta manera, la perspectiva centrada en las competencias se presenta 

como una opción alternativa en el terreno de la educación, con la promesa de que 

permitirá realizar mejores procesos de formación académica. Ello ha llevado a que la 

literatura sobre este tema se haya incrementado recientemente, en la cual se presentan 

diversas interpretaciones relacionadas con esta noción, se establecen algunas 

alternativas para poderla emplear en diversos ámbitos de la formación escolar, tales como 

la educación básica, la formación del técnico medio2 y la formación de profesionales con 

estudios de educación superior. La literatura también se concentra en realizar reportes 

sobre alguna experiencia en donde se ha aplicado la perspectiva de las competencias; o 

bien, en proponer estrategias para elaborar planes o programas de estudio bajo esta 

visión. 

La mayor parte de la literatura se dedica a los últimos temas que hemos mencionado, 

desatendiendo o desconociendo la problemática conceptual que subyace en este tema. 

De suerte que las diversas aplicaciones del enfoque por competencias suelen ser 

parciales, en ocasiones superficiales, lo que es consecuencia de la negativa, muy 

generalizada en el ámbito de la educación, para atender la problemática conceptual que 

subyace en el concepto competencias. Esto suele llevar a generar orientaciones más o 

menos apresuradas que son insuficientes para promover el cambio que se busca o que se 

pretende en los documentos formales, y por supuesto con un impacto prácticamente 

inexistente en las prácticas educativas. 

El objeto de este artículo es precisamente ofrecer una argumentación conceptual sobre el 

enfoque por competencias, delimitar el sentido pedagógico de esta propuesta y ofrecer 

algunas pistas para su aplicación en el ámbito educativo. Partimos de reconocer que esta 

tarea no es fácil ni simple y que, en todo caso, las instituciones educativas tienen que 

sopesar las ventajas y desventajas que este enfoque les ofrece. Este trabajo responde a 

una visión conceptual que pretende clarificar las opciones que tiene el uso del término 



competencias en el campo del currículo y de la educación, para lo cual hemos recurrido a 

revisar los fundamentos conceptuales del término competencia, así como algunas 

experiencias que se están estableciendo a partir del mismo en algunos ámbitos 

educativos. Para ello, organizamos nuestro análisis en tres secciones: la primera funge 

como preámbulo al tema; la segunda está centrada en las dificultades que tiene la 

conceptuación del término competencias, y la tercera examina algunas opciones para su 

empleo en la educación y en los planes de estudios. 

Que la innovación de la educación ha sido un argumento que continuamente se esgrime 

en los momentos de cambio, en las reformas educativas propuestas. Se ha creado un 

imaginario social donde lo nuevo aparece como un elemento que permite superar lo 

anterior, al hacer las cosas mejores. 

Efectivamente, la innovación atiende la necesidad de incorporar elementos novedosos al 

funcionamiento del sistema educativo; es el resultado de la evolución impresionante que 

han tenido las tecnologías, así como de las propuestas que se van elaborando en el 

ámbito de la educación y de la enseñanza, como consecuencia de los desarrollos de 

diversos enfoques de investigación en el ámbito de la pedagogía, la didáctica, la 

psicología, la comunicación, entre otras disciplinas. Sin embargo, los planteamientos 

articulados a la innovación corren dos riesgos. 

De esta manera surge la compulsión al cambio como un rasgo que caracteriza el discurso 

de la innovación. Lejos estamos de pensar que toda propuesta de cambio realmente le 

imprime un rumbo diferente al trabajo cotidiano que se realiza en las aulas. No porque 

desconozcamos el valioso esfuerzo de un número importante de docentes por impulsar 

"nuevos sentidos y significados" a su práctica pedagógica, sino porque también es cierto 

que el espacio del aula aparece abandonado en la mayoría de los casos a la rutina, al 

desarrollo de formas de trabajo establecidas. Sin embargo, el discurso de la innovación 

aparece como la necesidad de incorporar nuevos modelos, conceptos o formas de 

trabajo, sólo para justificar eso "que discursivamente se está innovando". No se generan 

tiempos para analizar los resultados de lo que se ha propuesto, no se busca sedimentar 

una innovación para identificar sus aciertos y límites, sencillamente agotado el momento 

de una política global o particular, tiempo que en general se regula por la permanencia de 

las autoridades en determinada función, se procede a decretar una nueva perspectiva de 

innovación. 



La innovación de esta manera es una compulsión, pues el sistema educativo no se 

concede tiempo para examinar con detenimiento los resultados de la misma. Los tiempos 

de la innovación no responden a una necesidad pedagógica, sino a la dinámica que la 

política educativa asume en cada ciclo presidencial. 

Entonces junto con la innovación aparecen otros problemas ante los cuales se necesita 

reconocer que los tiempos de trabajo educativo y escolar de cada innovación son de 

mediano alcance, que los resultados de la misma no tienen una manifestación inmediata. 

Es conveniente en este contexto abordar con mayor detenimiento los procesos de 

innovación para permitir que realmente sean asumidos por quienes los pueden llevar a la 

práctica y se conviertan en acciones pedagógicas reales, al tiempo que se les concede un 

tiempo adecuado para realizar una adecuada valoración con respecto a sus aciertos y sus 

limitaciones. Consolidar un cambio en la educación, antes de iniciar un nuevo proceso, 

puede ser un principio que ayude a enfrentar este tema. 

 el enfoque de competencias en la educación. Desde diversos sectores se impulsa el 

empleo de este concepto primero en el ámbito de la formación laboral del técnico medio, 

en donde el enfoque apareció con mucha fuerza a mediados de los años ochenta10 y se 

convirtió muy rápido en una estrategia prometedora de la formación de este técnico medio 

o en un instrumento que permitiera la certificación de sus destrezas. La definición de 

competencias del técnico medio permitiría a su vez definir con claridad los tramos de 

formación —en general módulos— a la medida de las exigencias que cada desempeño 

técnico tuviese. Tal es la mirada economicista, incluso promovida por el Banco Mundial en 

su documento sobre "educación técnica" (Banco Mundial, 1992) donde la eficiencia se 

encontraba anclada a sólo proveer el número de módulos exacto para el desempeño de la 

tarea técnica así concebida. 

unque no es fácil aceptar una conceptuación del término competencias podríamos 

reconocer que supone la combinación de tres elementos: a) una información, b) el 

desarrollo de una habilidad y, c) puestos en acción en una situación inédita. La mejor 

manera de observar una competencia es en la combinación de estos tres aspectos, lo que 

significa que toda competencia requiere del dominio de una información específica, al 

mismo tiempo que reclama el desarrollo de una habilidad o mejor dicho una serie de 

habilidades derivadas de los procesos de información, pero es en una situación problema, 

esto es, en una situación real inédita, donde la competencia se puede generar. Eso 



mismo dificulta su situación escolar, ya que en la escuela se pueden promover ejercicios, 

y a veces estos ejercicios son bastante rutinarios, lo que aleja de la formación de una 

habilidad propiamente dicha. También en la escuela se pueden "simular" situaciones de la 

vida cotidiana o de la vida profesional, pero si bien tales simulaciones guardan un valor 

importante en el proceso de formación —constituyen lo que Bruner (Bruner y Olson, 1973) 

llegó a denominar una experiencia indirecta en la educación—, no necesariamente son los 

problemas que constituyen la vida real aunque son una buena aproximación a esos 

problemas. 

De igual manera no es fácil establecer una clasificación o una organización de las 

competencias dado que su aplicación a la educación data de muy pocos años, lo que 

significa que no existe un planteamiento sólido sobre las mismas y lo mismo explica que 

en las diversas propuestas que se han elaborado al respecto cada autor o cada programa 

genere las denominaciones que considere pertinentes. 

 


